CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA PENITENCIA 

EN CUARESMA
Notas previas:

1. Proponemos esta celebración para realizarse a finales de la Cuaresma.

2. Se han unido la liturgia de la palabra y el “examen”. Si no parece oportuno este esquema puede hacerse como siempre: primero las lecturas y después el examen.

3. La reflexión tomada de la Carta de Cuaresma-Pascua puede leerse después del segundo examen o después del evangelio, si el examen se hace unido tras la reflexión. El texto comenta el evangelio y es un tanto extenso. Cada cual verá si debe acortarlo o buscar otras formas de ofrecerlo a la gente.

4. En el cómputo total ha de pensarse que es necesario programar momentos de silencio. (En el texto se sugieren algunos).

5. Es bueno que nos acompañen los símbolos tradicionales de la Cuaresma: la cruz del presbiterio iluminada y con cirios encendidos; un recipiente con ceniza y el Evangeliario (o leccionario) que nos recuerden convertíos y creed en el evangelio. Estos símbolos pueden introducirse en la procesión de entrada.

6. Antes de acercarse a cada sacerdote es bueno dar los avisos oportunos sobre en qué lugares estarán, recordar que, al final, todos daremos gracias a Dios por su perdón, etc. 

RITOS INICIALES

Canto de entrada 
Saludo del presidente
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Bendito sea Dios, 

que en su infinito amor nos ha dado a su Hijo Jesucristo.

Que su misericordia esté con todos vosotros.

Hermanas y hermanos: sed bienvenidos.

Durante esta Cuaresma nos venimos preparando para celebrar la Pascua del Señor que significa morir para poder resucitar con Él. Algo así como clavar nuestros pecados en el madero de la cruz, para revestirnos de la vida nueva del Espíritu.

En esta celebración queremos mirarnos en el espejo de Cristo, para medir la distancia entre su vida y la nuestra, para sopesar lo que nos sobra y lo que nos falta, para sentir la necesidad de la conversión y abrirnos a la gracia del Espíritu.

Oración presidencial
Oremos pidiendo a Dios que nos ilumine 

para ver con claridad el camino de la conversión. (Instantes de silencio)
Dios Padre, rico en misericordia, 

al ponernos en tu presencia y revisar nuestras vidas, 

descubrimos que estamos lejos de responderte con total generosidad

y por ello reconocemos tu bondad y nuestro pecado. 

Danos ánimo para recorrer con entusiasmo el camino de conversión a Ti. 

Por Jesucristo nuestro Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

Monición a la 1ª lectura
Dios nos va a dirigir ahora su palabra para llamarnos a la conversión. Para disponernos a la escucha será bueno que pensemos un momento acerca de nuestra actitud interior ante el pecado. 

¿Lo aceptamos sin más, sin darle la mayor importancia? ¿Somos conscientes de nuestros fa​llos, egoísmos, debilidades, envidias,...? ¿Hay en nosotros una actitud de humildad, de saber reconocer nuestras faltas y pe​dir perdón por ellas? ¿Vemos a Dios como quien nos perdona y nos quiere, a pesar de todo, si nos acercamos a pedir perdón?

Escuchemos al apóstol Juan.

Lectura: 1 Jn 1,5 – 2,2 

(Se puede tomar del leccionario V, fiesta de los Santos Inocentes).
Examen

A la luz de lo que acabamos de escuchar examinamos:

Nuestros pensamientos:  

¿Suelo juzgar y criticar a los demás?

¿Soy envidioso o avaricioso?

¿Miro al prójimo con actitudes egoístas?

¿Me gusta ser el centro de todos aquellos que me ro​dean?  

¿Pienso que los demás son los egoístas, los envidiosos, 

los que están llenos de de​fectos?

¿Me considero mejor que los demás?

Nuestras palabras:  

¿Suelo insultar cuando me enfado?

¿Es mi lenguaje de un tono colérico y gro​sero?

¿Soy de los que no dicen nada, pero 'las guardan' 

para vengarse en el momento más duro? 

¿Miento? ¿Levanto falsos testimonios?

Nuestras obras:  

¿Hago mis obras con generosidad o busco siempre mi propio interés?

Mi relación con familiares, amigos y conocidos, ¿está guiada por una actitud de servicio o por una actitud de egoísmo?

¿Busco el dominio, el placer, ... o por el contrario tengo una actitud de servicio?

(Instantes de silencio)

Salmo 129 

(Se puede tomar del leccionario V, lecturas del 5 de octubre - Día penitencial -)

Monición al evangelio
El pecado de omisión puede ser considerado como el pe​cado del mundo. Continuamente oímos hablar de hambre, de de​sempleo, de pobreza, de gue​rras, de inmigrantes, de excluidos... Ahora bien, ¿no formamos no​sotros parte de esta sociedad con​sumista y derrochadora que al mismo tiempo se lamenta de la pobreza y miseria de tantos seres humanos?

Escuchemos al Señor en el evangelio.

lectura: Mc 10, 17-27 

(Se puede tomar del leccionario V, en el Común de santos y santas)

Examen

Después de escuchar la palabra del Señor, pensemos:

¿No hay en mi vida amigos y conocidos a los que podría echar una mano, con los que podría ser más amable y servicial? 

¿Busco el bien de los demás, o solamente estoy preo​cupado por mis propias cosas? 

En nuestra sociedad hay ancianos abandonados, drogadic​tos, deficientes, excluidos,.... ¿qué hago yo por ellos? ¿soy para los de​más? 

¿tengo tiempo para escuchar, para sonreír, para dar una palabra de ánimo,...? 

¿transmito optimismo a quienes se encuentran de​primidos y sin ilusión? 

¿soy constructor de esperanza?

Tal vez mi respuesta es decirme que no puedo ha​cer nada, que estas cosas me superan y desbordan. ¿De verdad creo que no podría aportar mi granito de arena de alguna forma?

¿Me pregunto sinceramente y sin miedos qué es lo que quiere Dios de mí? 

¿Hasta qué punto estoy disponible para cambiar y actuar se​gún los proyectos que Dios tiene sobre mi persona? 

¿Deseo de todo corazón que el Espíritu de Jesús me muestre en esta Cuaresma mi propio camino para ser testigo fiel del Evangelio y así anunciar al mundo la Buena Noticia pascual?

(Instantes de silencio)
Reflexión 

(Tomada de la Carta de Cuaresma-Pascua “Vivir y comunicar el Evangelio hoy”)

¿Quién, que de una u otra manera se haya interrogado acerca de su fidelidad al Evangelio, no se siente reflejado en este pasaje? Como la mayor parte de los relatos evangélicos, éste también está surcado por detalles que le otorgan gran capacidad para reflejar sentimientos y actitudes de honda humanidad y espiritualidad. Volvemos a encontrarnos con un Jesús que, en este caso y una vez más, se pone en camino en manos del Espíritu. 

El texto nos describe en detalle la manera como una persona se dirige de pronto a Jesús, revelándonos así la actitud espiritual de dicha persona: corre, al encuentro de Jesús, se arrodilla, ante El, le pregunta, y se dirige a El como Maestro bueno, esto es: siente la urgencia de discernir su propia vida, percibe que para ello necesita encontrarse con Jesús, adopta una posición de total humildad ante El, busca tener un encuentro franco y directo; finalmente, le reconoce como el Maestro que puede aclarar su dilema existencial clave, ya que es bueno. 

La reacción de Jesús al ser llamado bueno revela su papel mediador y su especial relación con el Padre. Jesús cuestiona el apelativo de bueno y lo atribuye exclusivamente al Padre, actualizando ante su interlocutor su radical amor a Dios como único centro de su existencia, e invitándole a hacer lo propio. ¿Quién, que haya tratado de ser franco y noble consigo mismo y con Jesús, no se siente reflejado en la búsqueda anhelante que revela la respuesta de la persona a la lista de preceptos que Jesús le acaba de enumerar? Sentimos que, aunque no resulte siempre fácil cumplir los preceptos, el hacerlo no es suficiente; presentimos que ellos son indicadores de algo mucho más importante que deseamos alcanzar. 

Es precisamente la nobleza de esa búsqueda anhelante la que, de pronto, toca el corazón de Jesús y le mueve a mirar fijamente, con cariño, a su interlocutor. El gesto, como en otras ocasiones en el Evangelio, muestra la hondura de su encarnación a través de su profunda humanidad. También muchos de nosotros hemos sentido su mirada penetrante en el pozo de nuestro corazón, hemos experimentado su amor y, por tanto, hemos escuchado su invitación: “Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego sígueme.” Y, por ello, nos sentimos plenamente reflejados en la tristeza y la falta de audacia del noble discípulo para dar el salto cualitativo que Jesús le demanda. El relato finaliza con un Jesús que, mirando a su alrededor, nos dice a todos los que queremos seguirle: “¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!” Son palabras que nos invitan a meditar muy profundamente.

La cuestión planteada y la respuesta de Jesús nos afectan a todos: “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” La pregunta no se refiere a qué debe hacerse para seguirle de manera especial, o, como se decía en la teología medieval y ha pervivido hasta el Vaticano II, para abrazar un modo de vida de mayor perfección, sino que se refiere a la condición misma para salvarse. Esto ayuda a comprender que no hay distintos grados de santidad entre el discipulado, sino sólo distintos modos, igualmente necesarios y válidos, de seguimiento, porque todos estamos llamados a la perfección de la santidad.

El texto nos muestra algo especialmente relevante para nuestra cultura y para todos los que estamos inmersos en ella: la invitación a tener un tesoro en el cielo. Dios es nuestro único tesoro verdadero y, por tanto, todo lo creado adquiere la condición de tesoro en cuanto está referido a El. Si en vez de ese tesoro, nos fabricamos otros, cortando así nuestra relación esencial con la fuente de la vida, no podemos tener vida eterna. Sabemos por experiencia lo difícil que resulta liberarse de esos otros tesoros en una cultura que, por su fuerza, es como un río que nos arrastra. Por ello, vivir el Evangelio hoy tiene un notable componente contracultural. Mantenernos firmes en medio de la corriente nos exige generosidad, lucidez, apoyo comunitario y relación personal con Dios para contrastar, discernir, actuar y perseverar. 

Esta actitud radical y primaria de tener nuestro tesoro en el cielo debe encontrar un reflejo práctico: obsesionados como estamos con la carrera del progreso y de la mejora de nuestro cada vez más alto nivel de vida, Jesús nos recuerda que no tenemos derecho a guardar nuestros bienes sólo para nosotros. Todo es de Dios y Dios nos llama con urgencia a compartir lo que tenemos con quienes pasan necesidad, para que todos tengamos un sitio en la mesa común de la creación. 

¿Podemos celebrar la eucaristía hoy sin sentir el aguijón de que al otro lado de la mesa del Señor de todos se sienta más de una mitad de la humanidad que pertenece a la “multitud de los desheredados”, por los que Jesús sentía una conmovedora compasión? ¿Cómo conciliar esta escandalosa insolidaridad con las palabras de San Pablo acerca de la celebración de la Eucaristía, cuando escribía a la comunidad de Corintio: “Cuando os reunís, pues, en común, eso  no es comer la cena del Señor; porque cada uno come primero su propia cena, y mientras uno pasa hambre, otro se embriaga.”? (Primera Carta de San Pablo a los Corintios, capítulo 11, versículos 20-21). 

No basta con la solidaridad distributiva dentro de nuestra propia sociedad, sino que esa solidaridad ha de extenderse a todas las personas creadas por Dios. Como individuos y como comunidad cristiana hemos de buscar los necesarios cauces prácticos a tal fin. Es urgente que nos preguntemos si no somos Epulones indiferentes ante los Lázaros del mundo, que gimen a nuestra puerta. También es preciso que aprendamos de tanta gente humilde entre nosotros, muchos de ellos pensionistas, que, como la viuda del Evangelio, entregan su óbolo, movidos por la caridad. 

La invitación de Jesús tiene otra consecuencia práctica: si nuestros bienes nos separan de Dios y del prójimo, no son sino un impedimento para nuestra propia vida y felicidad, debiendo deshacernos de ellos para “viajar ligeros de equipaje”. Esto nos lleva a tomar medidas para avanzar en otro rasgo del vivir el Evangelio que también resulta contracultural en una cultura de bienes y servicios cada vez más abundantes, complejos y sofisticados: la simplicidad de vida. 

No se trata de rechazar por principio todo lo que signifique abundancia, complejidad y sofisticación, para volver a una especie de “vida natural” que nunca ha existido. No debemos olvidar que Dios creador fue el primer transformador del cielo y de la tierra creados por El. Así, en el primer momento tras su creación, según nos lo relata el Libro del Génesis, “la tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo.” Dios convirtió este caos en un cosmos, esto es, en algo ordenado, creando la luz, separando las aguas, creando el firmamento, las plantas, los animales, la maravilla del Jardín del Edén y, por fin, el género humano, como hombre y mujer. 

Todos los santos y santas de la historia que han querido recuperar la simplicidad evangélica han seguido cultivando y transformando con amor el regalo de la creación, muchas veces con sus propias manos. Para San Benito, el trabajo manual del monje era fundamental, tanto práctica como humana y espiritualmente. Ello condujo a la orden benedictina a jugar un papel tecnológico y cultural de primer orden en Europa, entre los siglos VI-XIII. San Buenaventura nos refiere que el propio San Francisco de Asís, modelo de desprendimiento y sencillez, arregló las iglesias de San Damián, San Pedro y la Porciúncula, siguiendo el mandato del Señor de reparar su Iglesia, casi en ruinas. Este hecho, de carácter espiritual, se manifestó en una acción física, aceptando y mejorando de ese modo la herencia recibida, al servicio de Dios. 

No se trata, por tanto, de desertar de nuestra necesaria colaboración con la creación divina, para situarnos en una simplicidad falsa e inexistente. Somos y hemos de seguir siendo colaboradores del amor creador de Dios, pero no hasta el punto de convertirnos en prisioneros y esclavos de nuestras propias obras. La simplicidad es un requisito y un gran apoyo para la libertad de espíritu. La abundancia nos pesa, nos lastra y nos empobrece física, espiritual y creativamente. La saciedad, tan presente o tan buscada como actitud en nuestra sociedad de la satisfacción, simplemente nos mata en todos los sentidos. 

No es ni fácil ni sencillo dar pasos concretos en esta materia ni personal, ni familiar, ni socialmente, por lo que supone de renuncia y de navegar contra corriente. De ahí que el salto que nos pide Jesús, mirándonos fijamente y amándonos profundamente, nos entristezca y nos asuste. Por ello mismo resulta del todo imprescindible. En este punto como en muchos otros, vivir con la mirada puesta en nuestro tesoro del cielo, esto es en el Dios a la vez trascendente e íntimo, nos libera de cadenas y nos ayuda a ser más creativos.       

LITURGIA DEL SACRAMENTO

Petición comunitaria de perdón
Presidente: Conscientes de nuestra realidad, acudimos a Dios, rico en misericordia.

-  1ª fórmula -

- Canto de una antífona penitencial -

· Perdón, Señor, por nuestros egoísmos, nuestra insolidaridad, por la dureza de nuestros corazones.

· Perdón, Señor, por nuestras intolerancias.

· Perdón, Señor, por nuestras comodidades riquezas y apegos.

- Canto de una antífona penitencial -

· Perdón, Señor, por nuestros orgullos y por menospreciar a los demás.

· Perdón, Señor, por nuestros individualismos.

· Perdón, Señor, por no descubrirte en el pobre.

- Canto de una antífona penitencial -

- 2ª fórmula

Se lee el siguiente texto con antífonas penitenciales al principio, final (e intercaladas). También podrían leerlo a dos coros todos los presentes. 

¿Podría proyectarse durante la lectura una imagen si hay pantalla en el presbiterio –el cuadro del Padre misericordioso acogiendo al hijo/a pródigo/a?-

A: Yo sé que me quieres, Señor, porque eres bueno,

porque tienes un corazón sensible, perdóname;

limpia mis bajos fondos de pecado,

y de mis caídas continuas, levántame.

B: Me siento pecador ante ti, que eres santo,

y mi pecado está agarrado a mí.

¡Cómo soy!: contra ti, contra ti sólo pequé

y tus ojos han visto con pena mi corazón manchado.

A: Qué alegría saber que eres Padre, y también justo y recto,

y que juzgas sin chantajes ni partidismos.

Lo siento; yo nací manchado por la culpa

y antes de nacer estuve envuelto en tinieblas.

B: Tú me miras fijamente y amas lo puro y limpio dentro de mí

y me hablas suavemente como amigo en el silencio.

Abrázame y tu amor me cambiará el corazón,

sé mi amigo y caminaré hacia la cumbre.

A: Devuélveme, que lo perdí, el gozo y la alegría,

y toda mi vida salte en fiesta.

Somos amigos: olvida el mal que hice,

y ayúdame con tu amistad a renovarme.

B: Que nazca en mí, como una fuente, un corazón puro,

y una voluntad firme, Señor, fragua en mí;

quiero ver tu rostro alegre a mi lado

y tu fuerza en mí me acompañe siempre.

A: Dame, te lo pido, la alegría de tu salvación,

y un corazón sincero que se juegue todo por ti;

les diré a los jóvenes que tus caminos son formidables

y a los que pecan sin conocerte que prueben lo que eres Tú.

B: Dame vida, que yo amo el vivir, Tú que eres el Dios de la Vida.

Y con ella diré a los hombres y mujeres que contigo todo es posible.

Abre mi corazón y mis labios, hacia ti, Señor,

para que diga cuanto te quiero.

A: Ya sé que Tú no andas con pamplinas,

y que no quieres de mí moneda suelta.

Lo que Tú me pides es un corazón arrepentido;

un corazón sincero y noble es lo que quieres.

B: Sé bueno conmigo y con los otros

y fortalece nuestras vidas indefensas.

A ti nuestra vida dura de cada día te ofrecemos,

para que Tú, Dios nuestro, sobre tu altar,

encuentres nuestro don y lo recibas con alegría.

TODOS: Devuélvenos, te lo pedimos, el gozo y la alegría,

y toda nuestra vida salte hoy en fiesta.

Somos amigos: olvida el mal que te causamos,

y ayúdanos con tu amistad a convertirnos.
 Padre nuestro
Haznos, Señor Jesús, como tú: 
pobres, humildes, serviciales, solidarios, generosos y compasivos.

Con la oración que Tú mismo nos enseñaste nos dirigimos a tu Padre y nuestro Padre: 
Padre nuestro...

Gesto de la paz (si se desea)

Presidente: 
En Cristo, que nos ha hecho hermanos y hermanas con su cruz, y como signo de reconciliación, daos la paz.

confesión personal y absolución 
ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA
Puede cantarse un canto de acción de gracias.

Oración presidencial de acción de gracias
Oremos al Dios que nos ha perdonado.

Dios, Padre bueno, 

te damos gracias por el perdón recibido.

Aquí nos tienes, 

dispuestos a hacer eficaz la luz recibida, 

abiertos a tus llamadas.

Queremos proclamar que Tú vives, 

y que tu misericordia es eterna.

Bendito seas por los siglos de los siglos. Amén.

Bendición
El Señor esté con vosotros.

Dios Padre os bendiga 

y os ayude a ser testigos del perdón celebrado.

Y la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo + y Espíritu Santo descienda sobre vosotros.

El Señor os ha perdonado. Podéis ir en paz. 
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